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INTRODUCCIÓN


Te vas a morir es una frase molesta que nadie quiere escuchar. Por eso el título se ha colocado entre interrogantes, como poniéndolo en duda. Sin embargo, todos sabemos que nos vamos a morir. Con toda seguridad. Sin ninguna duda. Es uno de los pocos vaticinios humanos que acierta siempre.

El hecho de morirse no es algo secundario, sino que afecta mucho a la vida, introduciendo un cambio notable que conviene tener en cuenta. Este libro considera la realidad de la muerte y sus consecuencias para la vida.

¿Qué hay después de la muerte? En estas páginas, también sale lo que se conoce sobre estos asuntos. Sobre todo conviene recordar estas palabras de Jesucristo: ¿de qué sirve al hombre ganar el mundo entero si pierde su alma?

QUÉ HAY DESPUÉS DE LA MUERTE
Lo que sabemos o intuimos los hombres
En una primera aproximación solo hay dos posibilidades: o después de la muerte hay otra vida, o no la hay. Pues bien, la gran mayoría de los hombres a lo largo de la historia y en los diversos lugares consideran que después de la muerte hay otra vida. Por esto, el ser humano es la única criatura que trata respetuosamente a sus difuntos, reza por ellos y les pide ayuda.

Los pensadores o filósofos han mostrado que el alma es inmortal, y por tanto coinciden en afirmar que hay otra vida tras la muerte.


¿Por qué aseguran que el alma es inmortal? Se basan en dos ideas: los seres espirituales no pueden morir, y el alma humana es un ser espiritual. Entonces, los filósofos desarrollan estas dos ideas y concluyen que el alma humana es inmortal. Por tanto continúa viva tras la muerte humana.

¿Cómo muestran que el alma humana es espiritual? Quizá la manera más sencilla de explicarlo es observar que realizamos operaciones espirituales. Por ejemplo, entender estas líneas donde se relacionan ideas. Como el hombre realiza acciones espirituales, se concluye que hay algo espiritual en el ser humano.

El hombre es un ser a la vez corporal y espiritual.
 El principio espiritual del ser humano se llama alma y da vida al cuerpo. Cuando el cuerpo se deteriora mucho, el alma es incapaz de mantenerlo vivo y se aparta de él. Entonces, el cuerpo pasa a ser un cadáver, y el alma continúa su vida. Se llama muerte a esta separación de cuerpo y alma.
Lo que el Señor nos ha manifestado
Como acabamos de ver, la inteligencia humana puede afirmar que hay vida después de la muerte, pero no añade más sobre qué sucederá o cómo será esa vida posterior al fallecimiento.

Sin embargo, los cristianos disponemos de más información porque el Señor nos ha manifestado algunas cosas. Las encontramos en varios textos de la Biblia y del Catecismo, que pueden agruparse en tres apartados:
a) Después de la muerte hay un juicio particular ante Dios:
Al morir cada hombre recibe en su alma inmortal su retribución eterna en un juicio particular por Cristo, juez de vivos y de muertos.

“Todos debemos comparecer ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba conforme a lo bueno o malo que hizo durante su vida mortal”.

Está establecido que los hombres mueran una sola vez, y que después haya un juicio.

b) A continuación, el alma puede pasar a una de estas situaciones: el cielo, el purgatorio o el infierno.
Los que mueren en la gracia y la amistad de Dios y están perfectamente purificados, viven para siempre con Cristo.

“Los que mueren en la gracia y en la amistad de Dios, pero imperfectamente purificados, aunque están seguros de su eterna salvación, sufren después de su muerte una purificación, a fin de obtener la santidad necesaria para entrar en la alegría del cielo”.

“La enseñanza de la Iglesia afirma la existencia del infierno y su eternidad. Las almas de los que mueren en estado de pecado mortal descienden a los infiernos inmediatamente después de la muerte y allí sufren las penas del infierno, el fuego eterno”.

c) Al final del mundo, resucitarán los cuerpos y se unirán con sus almas, y así juntos continuarán en el cielo o en el infierno.

“Viene la hora en la que todos los que están en los sepulcros oirán su voz; y los que hicieron el bien saldrán para la resurrección de la vida; y los que practicaron el mal, para la resurrección del juicio”.


En este libro se tratan esas cuestiones que aquí se han planteado. Comenzando por la realidad de la muerte y sus consecuencias.

LA REALIDAD DE LA MUERTE PROPORCIONA PAZ

La primera impresión que surge al pensar en la muerte es algo de miedo. También seriedad, responsabilidad, se acabaron las tonterías. Estos miedos y seriedad invitan a no reflexionar en la muerte, evitándose preocupaciones.

Sin embargo, algunos santos aseguran que meditar en la muerte proporciona paz: “Siquiera una vez al día, ponte con el pensamiento en trance de muerte, para ver con esa luz los sucesos de cada jornada.

Te aseguro que tendrás una buena experiencia de la paz que esa consideración produce”.


¿A qué se debe esta paz? San Juan de la cruz aporta una respuesta: Procure conservar el corazón en paz; no le desasosiegue ningún suceso de este mundo; mire que todo se ha de acabar.


También lo confirma la sabiduría popular de los refranes: No hay mal que cien años dure. Es decir, los problemas y dificultades de esta vida tienen una duración limitada. La realidad de la muerte nos hace decir: “este sufrimiento no es para siempre”. Y se consigue un aumento de serenidad.

Sin embargo, hay una dificultad. Si una persona lleva una vida alejada de Dios, al reflexionar en la muerte no conseguirá paz sino preocupación, pues su vida avanza hacia el infierno. Sin embargo aquí, la consideración de la muerte puede llevar a la conversión, y entonces sí se logra la deseada serenidad.
LA MUERTE INVITA A APROVECHAR EL TIEMPO
El aprovechamiento del tiempo

En una plaza de la ciudad, dos hermanitos juegan al escondite de una manera singular. El niño mayor se tapa los ojos con las manos. Su hermana pequeñita corre y corre por la plaza circularmente. Cuando acaba la cuenta el niño dice bien alto y musicalmente: ¡…tiempo ha tenídooo!


Entonces se gira y ve venir a su hermanita que termina su correteo circular. La toma de los brazos y dice alegremente: “¡Pillada!” Ambos se ríen mucho y vuelven a empezar el juego.

El tiempo que tenemos para obrar bien es limitado. Disponemos de un tiempo preciso para ganar el cielo. Contamos con unos años de vida determinados, que concluirán en el momento de la muerte: ¡…tiempo ha tenídooo!

Los seres humanos aprecian mucho su tiempo. “El tiempo es oro”, dicen. Y cada uno procura emplearlo en lo que considera principal. Quien valora mucho su trabajo dedicará tiempo abundante a los estudios o a su empresa. Quien esté entusiasmado por las juergas o el móvil pasará horas y horas con ellos… La dedicación de tiempo muestra lo que uno aprecia.

Esas variadas ocupaciones no son equivalentes porque influyen en las personas. Quien trabaja mucho se hace trabajador, quien marcha de juergas se vuelve juerguista, quien va a lo suyo se hace egoísta, quien se interesa por los demás agranda su corazón…

Algunas de esas ocupaciones mejoran la dignidad humana, otras la deterioran, pues las actividades realizadas afectan a cada uno. Así, ser trabajador o servicial mejora al hombre, mientras que ser un golfo o un egoísta empeora a las personas.

Entre las ocupaciones posibles, hay una que eleva especialmente la dignidad humana: El hecho de que el hombre pueda colaborar con Dios es lo que decide su auténtica grandeza
. Será un gran honor en el cielo presentarse con un montón de obras buenas realizadas al servicio del Señor. Los ángeles aplaudirán a esas personas.

Teniendo en cuenta estas cosas, puede decirse que hay dos modos de perder la vida y una manera de aprovecharla bien:

a) No hacer nada valioso, ni para Dios, ni para los demás
Encontramos un ejemplo de esto en una explicación donde Jesús llama insensato a alguien. No es una persona real, sino un personaje de la siguiente parábola:

“Las tierras de cierto hombre rico dieron mucho fruto. Y se puso a pensar para sus adentros: «¿Qué puedo hacer, ya que no tengo dónde guardar mi cosecha?» Y se dijo: Esto haré: voy a destruir mis graneros, y construiré otros mayores, y allí guardaré todo mi trigo y mis bienes”.


Hasta aquí todo suena razonable. Este hombre cuida de sus asuntos, y administra sus bienes, más o menos bien. Pero la parábola continúa describiendo los pensamientos del protagonista: Entonces le diré a mi alma: Alma, ya tienes muchos bienes almacenados para muchos años. Descansa, come, bebe, pásalo bien.


Estos eran los planes que nuestro hombre tenía: Descansa, come, bebe, pásalo bien. Unos ideales muy pobres. Parecidos a los que puede proyectar un animal. Por ejemplo, si una vaca planificara su futuro, probablemente sus metas serían las mismas: descansa, come, bebe, pásalo bien. Son ideales demasiado mediocres, incluso vacunos.


Pero el problema principal no es que sus metas sean pequeñas, sino que son sólo materiales. Nuestro personaje, satisfecho por sus bienes terrenos, decide no esforzarse más. Esto puede ser válido en asuntos mundanos. Pero, ¿y el cultivo del alma?, ¿y su vida espiritual?, ¿y el avance hacia el cielo? Ha descuidado estos asuntos, y precisamente por esto recibe el calificativo de tonto: Dios le dijo: Insensato, esta misma noche te van a reclamar el alma; lo que has preparado, ¿para quién será?


Jesús llama insensato a quien descuida su alma; tonto quien sólo se ocupa de asuntos materiales, el que atesora para sí y no es rico ante Dios.
 Y con estas palabras termina la parábola.  Nos queda claro que fue insensato porque se dedicó a otros asuntos y no era rico a los ojos de Dios.

¿Qué significa insensato? Es alguien al que le falta sensatez, alguien imprudente, alocado, necio. Tonto en una palabra. Aunque saque buenas notas o tenga muchas riquezas; tonto, porque descuida lo principal.

Observamos que para su parábola el Señor elige como protagonista a un hombre triunfador en asuntos terrenos: rico, gran cosecha, mejores graneros, vida cómoda, bienestar asegurado, puede dedicarse a holgazanear. Para muchos oyentes sería el ideal, la meta de su vida, lo que desean alcanzar. Y Jesús le llama insensato.


Quienes escuchaban al Señor quedarían golpeados. Lo que ellos consideraban grandes proyectos, resulta que son planes de un tonto, que atesora para sí y no es rico ante Dios. Quizá algún oyente reconsideró su comportamiento. Empezó a tomar interés por agradar al Señor y cumplir su voluntad. Atesoró bienes para el cielo y dejó de ser insensato.
b) Hacer muchas cosas importantes, pero olvidando a Dios
Para este caso encontramos un suceso histórico: El famoso emperador Carlos V tenía un súbdito de mucha confianza que le había prestado grandes servicios en el gobierno del imperio.

Esta persona enfermó muy gravemente y llegó noticia al emperador de que se moría. El mismo D. Carlos acudió junto a él y se ofreció:

- Si puedo hacer algo por ti, que te alivie el dolor…

- Majestad, me harían falta nada más dos o tres días de vida, para arreglar algunos asuntos pendientes.

Es curioso, se está muriendo y sigue pensando en resolver cosas terrenas, como siempre había hecho a lo largo de su vida. El emperador se entristeció al no poder ayudar a su amigo en esa petición. Le respondió:
- Ningún poderoso de la tierra es capaz de prolongar un minuto la vida de una persona; eso concierne a Dios.

- ¡Qué pena!: después de servir a mi señor emperador con todas mis fuerzas, ahora no puede prolongar un minuto mi existencia. En cambio, si hubiese pensado más en mi Dios, no me preocuparía que la vida me faltara, seguro como estaría de mi salvación eterna.

Este súbdito había trabajado mucho, y bien y en cosas importantes. Sin embargo, ante la muerte reconoce que ha perdido el tiempo, porque olvidó lo principal.

La solución no es dejar de servir al emperador, sino añadir una intención de amor a Dios, y a la vez dedicar algún tiempo al cuidado del alma. Agradar al Señor del universo debía haber sido lo prioritario.
c) Trabajar al servicio de Dios
Después de ver los dos modos de perder la vida, falta por considerar la manera de aprovecharla bien, para llegar a la muerte con la satisfacción de haber acertado. Una buena explicación aparece en la famosa parábola de los talentos:
Un hombre al marcharse de su tierra llamó a sus servidores y les entregó sus bienes. A uno le dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno sólo: a cada uno según su capacidad; y se marchó.
 Y les dijo: Negociad hasta mi vuelta.
 Cada talento equivale a unos 300.000 euros. Eran cantidades importantes, y los siervos tenían la misión de hacer fructificar esa riqueza de modo que diera beneficios al dueño.


Esta parábola no se debe entender en sentido económico. Como siempre, Jesús se refiere a algo espiritual. Y bastante fácil de entender. Dios nuestro Señor da a cada persona una serie de dones, y nos encarga la misión de lograr el mayor bien posible. Desea que seamos muy santos, nos ganemos un cielo bien grande y llevemos con nosotros a muchos otros.


Él se queda observando y ayudando. Piensa: fíjate este hijo mío cómo se esfuerza, qué bien se comporta, cómo ayuda a otros a que sean buenos cristianos. El señor se pone contento viendo a sus hijos desarrollar los talentos que les otorgó.

La parábola continúa así: El que había recibido cinco talentos fue inmediatamente y se puso a negociar con ellos y llegó a ganar otros cinco. Del mismo modo, el que había recibido dos ganó otros dos. Pero el que había recibido uno fue, hizo un agujero en la tierra y escondió el dinero de su señor.


Unos siervos cumplen el mandato recibido de negociar, mientras que otro no hace nada. Pierde el tiempo. Se dedica probablemente a otras actividades, pero abandona su obligación de servir al señor. Se dice que escondió el talento en la tierra, entre las cosas de este mundo. No supo o no quiso usarlas para ganar el cielo.


Este relato nos invita a considerar nuestro aprovechamiento del tiempo. Pero desde el punto de vista del Señor. Es decir, revisar si obtenemos bienes espirituales, si crecemos en amor a Dios, en santidad; si ayudamos a otros en esta dirección. Esto sería una vida bien aprovechada.


No es complicado. Se trata de actuar como hicieron nuestra Señora y san José. Realizar en cada momento lo que agrade a Dios, y hacerlo con amor a Él. Así, el trabajo y el descanso, las ocupaciones profesionales y familiares, las conversaciones espirituales y materiales, todo lo que llevamos a cabo será tiempo bien empleado, donde el amor a Dios crece.

Deseamos hacer obras buenas. No queremos perder los años, porque las horas disponibles para hacer el bien son limitadas. Entonces se precisa un poco de orden, para organizar los minutos del modo que más agrade al Señor.

Este orden debe incluir espacios de descanso o diversión; pero la diversión no es lo principal, sino algo necesario para luego trabajar mejor al servicio de Dios. Por ejemplo, al llegar las vacaciones, es normal que uno piense en descansar, pero sin olvidar al Señor, ni a los demás. El mandato principal es “Amarás a Dios sobre todas las cosas”, también en verano.
d) Omisiones y conformismos
Esa parábola continúa así: “Después de mucho tiempo, regresó el amo de dichos servidores e hizo cuentas con ellos. Cuando se presentó el que había recibido los cinco talentos, entregó otros cinco diciendo:

- Señor, cinco talentos me entregaste; mira, he ganado otros cinco talentos.

- Muy bien, siervo bueno y fiel; como has sido fiel en lo poco, yo te confiaré lo mucho: entra en la alegría de tu señor.

Se presentó también el que había recibido los dos talentos y dijo:

- Señor, dos talentos me entregaste; mira, he ganado otros dos talentos.

- Muy bien, siervo bueno y fiel; como has sido fiel en lo poco, yo te confiaré lo mucho: entra en la alegría de tu señor”.


Finalmente, llegó el que había perdido el tiempo, y nada había realizado al servicio de su señor. Y la historia se pone triste, porque ese siervo inútil no pide perdón, ni se arrepiente de su vagancia, ni se deja ayudar. Entonces, se le quita el talento y es arrojado a las tinieblas de afuera: allí habrá llanto y rechinar de dientes.


Este final de la parábola nos descubre lo que el Señor quería enseñarnos. Porque las palabras del llanto y rechinar de dientes aluden claramente al infierno. Así, con el relato de los talentos, Jesús nos habla de trabajar al servicio de Dios para ganar el cielo y evitar el infierno.

En la parábola va al infierno el siervo que pierde el tiempo. El evangelio no nos dice que hiciera cosas malas, sino que dejó de hacer lo que debía. Son los pecados de omisión. Por ejemplo, quien no va a misa los domingos, puede decir “no he hecho nada”. Y es verdad. Pero precisamente eso es lo malo, porque tenía que haber hecho algo.


Por otra parte, el siervo malo se conforma con el talento recibido y no intenta desarrollarlo. Así, esta parábola nos previene contra el conformismo, para que nadie diga “ya hago suficiente”.

El Señor desea que sus hijos realicen mucho bien en la tierra, y alcancen gran santidad. No quiere gente conformista y mediocre. Nos invita a ser tan estupendos como Él. Una meta ilusionante.


Dejemos al siervo inútil y volvamos a fijarnos en quienes lo hicieron bien. Nos gustaría ser como ellos. A la hora de la muerte deseamos llegar ante Dios con un montón de obras buenas realizadas por amor a Él. Queremos que el Señor disfrute viendo nuestro esfuerzo por servirle bien. Queremos oírle decir: Muy bien, siervo bueno y fiel.
LA MUERTE APORTA REALISMO ANTE LAS COSAS TEMPORALES

Los mandatos de amar a Dios y al prójimo resumen los grandes deseos que hacen feliz a cualquier persona en esta vida y en la otra. Sin embargo con alguna frecuencia en vez de abrir el corazón al servicio del Señor y de los demás, el hombre se encierra en sí mismo o se centra en asuntos materiales.

A veces, los seres humanos se dedican a conseguir dinero, fama, poder, éxitos profesionales, placeres y comodidades. En resumen: poder, fama y placeres son las metas habituales que el hombre persigue, además del dinero que es una forma de poder.
Estas cosas quedan en la tierra cuando el hombre muere. Por esto, la muerte quita importancia a los bienes terrenos, y muestra que su verdadero valor es solo relativo. Serán estupendos si me ayudan a conseguir el cielo. Serán perjudiciales si conducen al mal y al infierno.

Veamos una historia donde queda claro que el poder y los éxitos sociales tienen un valor solo relativo. En Francia se llamaba Delfín al hijo primogénito del rey. En este cuento el pequeño príncipe está grave:
- Mi señora, ¿por qué lloráis? ¿Creéis de verdad que voy a morirme?

La reina quiere responder. Los sollozos le impiden hablar.

- No lloréis más, mi señora; olvidáis que soy el Delfín, y que los Delfines no pueden morirse así como así…

La reina solloza todavía más fuerte y el pequeño Delfín comienza a asustarse.

- ¡Eh, atención!, no quiero que la muerte venga a buscarme, yo sabré cómo impedirle que llegue hasta aquí… Que vengan en seguida cuarenta soldados muy fuertes para montar guardia en torno a mi cama… ¡Que cien grandes cañones vigilen día y noche con la mecha encendida bajo mis ventanas! Y ¡ay de la Muerte si se atreve a acercarse!…

Para complacer al niño, la reina hace una señal.

Al instante se oyen rodar grandes cañones por el patio; y cuarenta corpulentos soldados, acuden a formar alrededor de la cámara. Al verlos, el pequeño Delfín palmotea. Ha reconocido a uno y le llama:

- ¡Lorrain! ¡Lorrain!

El soldadote da un paso hacia la cama:

- Te tengo cariño, mi viejo Lorrain… A ver, enséñame tu gran sable… Si la muerte quiere llevarme, habrá que matarla, ¿verdad?…

- Sí, mi señor.

Y dos gruesas lágrimas corren por sus curtidas mejillas.

En este momento, el capellán se acerca al pequeño Del​fín y le habla largo rato en voz baja, mostrándole un crucifijo. El príncipe le escucha muy sorprendido y, de repente, le interrumpe:

- Comprendo muy bien lo que dice, señor capellán; pero, ¿no podría morir en mi lugar mi amiguito Beppo, si se le da mucho dinero?…

El capellán sigue hablándole en voz baja y el príncipe se asombra cada vez más. Cuando termina el sacerdote, el pequeño Delfín responde, con gran suspiro:

- Todo lo que acaba de decirme, señor cura, es muy triste; pero me consuela que, allá arriba, en el paraíso de las estrellas, seguiré siendo el Delfín… Dios es mi primo y no dejará de tratarme según mi rango.

Luego, volviéndose hacia su madre, añade:

- ¡Que me traigan mis mejores trajes, mi jubón de armi​ño blanco y mis escarpines de terciopelo! Quiero ponerme elegante para los ángeles y entrar en el paraíso vestido de Delfín.

Por tercera vez, el capellán se inclina hacia el pequeño príncipe y le habla largamente en voz baja… En medio de su discurso, el niño le interrumpe colérico:

- ¡Pero entonces, ser Delfín no sirve de nada!

Y, sin querer oír más, el pequeño Delfín, volviéndose hacia la pared, llora amargamente.

Al pequeño príncipe le costó darse cuenta de la realidad. A la hora de la verdad, ser Delfín no sirve de nada. Lo que cuentan son las buenas obras que se hayan realizado, el amor a Dios que se posee. ¿De qué sirve al hombre ganar el mundo entero si pierde su alma?


Veamos ahora otro caso. Esta vez se muestra que las riquezas y bienes materiales poseen un valor relativo. El protagonista es un joven español recién llegado a Amsterdam. En su primer paseo por la ciudad, ve una mansión maravillosa. Admirado, preguntó a un viandante:
- ¿Podría decirme cómo se llama el dueño de esta casa?
- Kannitverstan.


Siguiendo su paseo llegó al puerto en el momento en que descargaban un barco y quedó asombrado del material que veía. Preguntó a un marino:
- ¿De quién es todo este cargamento magnífico?

- Kannitverstan.


Nuestro joven quedó admirado: ¡Qué gran personaje debe ser Kannitverstan! Quisiera ser como él, tener una mansión así, unas riquezas como las suyas…


En esto pensaba, cuando vio pasar un cortejo fúnebre. Lo observó con tristeza y preguntó:
- ¿El difunto era un gran amigo suyo?

- Kannitverstan.


Nuestro joven pensó: ¡Ah! La muerte también alcanza a los grandes de la tierra, y todas sus posesiones espléndidas quedan aquí abajo. A partir de ahora cuidaré más mi alma y mi amor a Dios, que es lo que en definitiva importa.

La historia terminaría muy bien aquí, pero la realidad aporta un final diferente, pues nuestro joven vivió varios meses en Holanda, aprendió un poco el idioma, y descubrió que en holandés Kannitverstan significa: no lo entiendo.


El joven sonrió al conocer su simpática equivocación. Pero se dijo: Lo que pensé sobre la muerte y las riquezas sigue siendo válido. Y mantengo mi decisión de cuidar más mi alma y cultivar el amor a Dios.

MEDITAR EN LA MUERTE
Meditar en la muerte
Parece que meditar en la muerte es algo triste. Y es normal que entristezca un poco pues deseamos conservar la vida. Sin embargo, la muerte preocupa menos a quienes saben que después hay otra vida. Si se piensa en lo que se deja, surge la tristeza; si se piensa en la vida que nos espera, el agobio desaparece.
Para disminuir la tristeza ante la muerte se recomienda llevar bien la vida cristiana: confesarse a menudo, rezar... Al crecer la cercanía y confianza en el Señor, empequeñecen los miedos. Lo mismo sucede si se recuerda la filiación divina pues, ¿a qué temerá un hijo de Dios, un hijo de María?
Los santos recomiendan meditar con frecuencia en que nos vamos a morir. Así el hombre recuerda que esta vida se termina y dirige los deseos hacia la felicidad eterna.

Esta reflexión es importante porque la vida solo dura unos pocos años, mientras que después nos espera una eternidad. Interesa mucho dirigirse hacia la felicidad perdurable y alejarse del infierno eterno. Por esto, si uno lo piensa un poco, es fácil que modifique algunos comportamientos menos buenos.

Cuando eran pequeños, santa Teresa de Jesús y sus hermanos gustaban de decir muchas veces: ¡para siempre, siempre, siempre! En pronunciar esto mucho rato era el Señor servido me quedase en esta niñez imprimido el camino de la verdad.


Las cosas de esta vida atrapan mucho la atención humana. Considerar de vez en cuando la muerte es una liberación para el pensamiento, que puede dirigirse hacia metas elevadas.
Por ejemplo, el cuerpo posee gran dignidad y se debe proteger, pero al final muere y se pudre, mientras el alma permanece. Por tanto, conviene dar mayor importancia al cuidado del alma. Propia y ajena.

¿Se puede prevenir la muerte?
Aunque la muerte surja de improviso, es posible estar preparados de modo que venga cuando viniere el resultado sea irse al cielo. Así, es importante vivir en gracia de Dios, con el alma limpia de pecados mortales, confesándose cuando sea necesario.

Si uno desea evitar también el purgatorio, será útil que repare sus pecados con sacrificios y buenas obras. En resumen, la mejor preparación para la muerte es llevar una vida santa. Otro buen recurso es el escapulario.
Cuando la muerte se ve cercana, conviene disponerse para el encuentro con Dios. Se recomiendan varias cosas:

- Recibir unos sacramentos: Confesión (sobre todo si hay pecados mortales), Unción de enfermos (que precisamente ayuda en esos momentos), y Comunión.

- Aumentar la oración y el deseo del cielo; fomentar la piedad, por ejemplo, besando un crucifijo.

- Renovar la intención de ganar las indulgencias. En especial interesa ganar la indulgencia plenaria que la Iglesia concede en el momento de la muerte dirigiendo al cielo sin pasar por el purgatorio.

Para ganar esta indulgencia plenaria en el momento de la muerte, basta con estar en gracia de Dios, rechazar cualquier pecado y desear obtener esa indulgencia. También se precisa haber rezado alguna vez, pero esto suena tan fácil que cuesta llamarlo requisito.
EL JUICIO
Qué es el juicio particular
Inmediatamente después de la muerte tiene lugar el juicio particular, donde cada alma recibe el premio o castigo que sus obras merecen. Y se dirige al cielo o al infierno. O tal vez al purgatorio por un tiempo.
Dios nuestro Señor nos juzgará sobre:

- Las cosas buenas que hemos hecho, incluidos los buenos deseos.

- Las cosas buenas que hemos dejado de hacer, las omisiones.

- Las cosas malas que hayamos hecho, incluidos los malos pensamientos.

- Las consecuencias de nuestros actos.
¿Cómo será el juicio particular? Sobre esto se sabe poco. Puede ser algo así: tras la muerte, el alma empieza a vislumbrar a Dios. Y entonces hay tres reacciones posibles:
- Si alguien muere sin haberse arrepentido de sus pecados graves, es incapaz de aceptar el amor divino y queda condenado al infierno para siempre.

- Cuando uno muere en gracia, pero sin haber hecho la penitencia que sus pecados reclamaban, siente la llamada del amor divino y la acepta para siempre, pero ve la necesidad de purificarse antes de poder ver a Dios, y se dirige temporalmente al purgatorio.

- Algunas personas santas son llevadas directamente a la visión de Dios para siempre.

Juzgados según el amor a Dios
Se desconoce cómo será el juicio, pero san Juan de la cruz nos da una orientación: A la tarde te examinarán en el amor.
 Esto coincide con unas palabras del Señor a santa Catalina de Siena: Cada uno es recompensado según la medida del amor.


Todo dependerá del amor a Dios que haya en nuestro corazón. Si este amor es grande, el juicio será como un encuentro entre amigos. Y el alma quedará feliz de llegar ante Él. Me hizo gracia que hable usted de la "cuenta" que le pedirá nuestro Señor. No, para ustedes no será Juez -en el sentido austero de la palabra- sino simplemente Jesús.


“Será gran cosa a la hora de la muerte ver que vamos a ser juzgadas por quien hemos amado sobre todas las cosas. Seguras podremos ir con el pleito de nuestras deudas. No será ir a tierra extraña, sino propia, pues es a la de quien tanto amamos y nos ama”.


En cambio, si en vez de amor hubiera rechazo al Señor, el alma orgullosa se empeñará en apartarse de Él y se dirigirá al infierno.

Lo decisivo es el amor a Dios. Que el alma anhele ir con Él. De ahí que lo esencial en esta vida es crecer en el amor al Señor. Alimentar el deseo de agradarle, de buscarle, de seguir sus pasos. Por ejemplo, los tiempos dedicados a la oración son muy valiosos porque en el trato con Dios se refuerza el cariño.
El que juzga es el Señor
“Quien me juzga es el Señor (…) Él iluminará lo oculto de las tinieblas y pondrá de manifiesto las intenciones de los corazones; entonces cada uno recibirá de parte de Dios la alabanza debida”.


Esta realidad de que es el Señor quien nos juzgará tiene dos consecuencias importantes. Una en el terreno de los respetos humanos. Otra en cuanto a la formación cristiana.
Respecto a esto último, saber que Dios nos juzgará es una invitación a conocer qué desea Él, qué agrada al Señor. Es el juicio decisivo y conviene aprender a comportarse bien, para superarlo con éxito. Es la formación más importante.
En cuanto a los respetos humanos, viene muy bien recordar que es el Señor quien juzga. No es la sociedad, ni los demás del pueblo o de la región. Esta realidad resta importancia a lo que digan los demás. Es Dios quien nos juzgará, y lo decisivo será lo que Él piense.

Los respetos humanos o miedo al qué dirán pueden ser buenos si contribuyen a que se actúe correctamente. Pero a veces el ambiente es malo e impulsa hacia el mal. Recordar que Dios nos juzgará alivia esta presión ambiental, y ayuda a actuar con rectitud.

Respecto a los condenados al infierno, el Señor dio esta explicación a santa Catalina de Siena: “En el momento de la muerte, habiendo puesto los pecadores su vida bajo el señorío del demonio -no forzados, porque no pueden ser obligados, sino voluntariamente- si llegan a la muerte bajo este perverso dominio, no esperan otro juicio, sino que ellos mismos son los jueces por su conciencia, y, como desesperados, se van a la condenación eterna, con odio se apegan más al infierno, y antes del juicio se condenan ellos mismos y van con sus señores los demonios”.

Las cosas cambiarían completamente si se arrepintieran. Pero es difícil pedir perdón si no hay esa costumbre.
Dios lo ve todo
Las acciones, los pensamientos, las intenciones, las repercusiones de nuestras obras… El Señor lo ve todo, y juzgará nuestra vida conforme a la verdad. En este juicio divino no caben disimulos ni guardar las apariencias. Él ve la realidad de nuestro corazón.

Considerar estas cosas nos invita a llevar una vida sincera, sin recovecos ni dobles intenciones. Llamando a las cosas por su nombre. De modo que obras y palabras coincidan con nuestro pensamiento. Con Dios no caben engaños. Todo está desnudo y patente a los ojos de Aquel a quien hemos de rendir cuenta.


Él nos excusa, no hace falta que nosotros nos excusemos. Él nos perdona, no es preciso que nos autoperdonemos. En cambio, sí es necesario el arrepentimiento, que le pidamos perdón.
Aprobar por parciales
La idea de que seremos juzgados no es agradable. Es más bien una llamada a la responsabilidad y a pensar en las consecuencias de lo que realizamos. No da lo mismo obrar de una manera o de otra.

Sin embargo hay una realidad consoladora: El que nos juzga, nos ama; es el primero en desear nuestra salvación. Juzgará con rectitud, pero con cariño y misericordia. Esto es animante y fomenta la esperanza. Aunque nuestros errores hayan sido muchos, si acudimos a la misericordia divina, el juicio será favorable.

Otra realidad consoladora es que podemos aprobar por parciales. Es decir, podemos presentarnos poco a poco ante el juicio de Dios. Y la manera de hacerlo es confesarse. En cada confesión, acudimos a la misericordia divina pidiendo perdón por los pecados cometidos. Entonces el Señor nos perdona y esos pecados ya han sido juzgados.
EL INFIERNO
Qué es el infierno
Se llama infierno al destino eterno de quienes mueren en pecado mortal. Es la situación inacabable de horribles dolores que padecen quienes murieron sin arrepentirse de sus pecados graves.
Los sufrimientos del infierno suelen agruparse en dos tipos:

- Pena de daño. Apartamiento de Dios, Bien supremo. Es lo más trágico del infierno.

- Pena de sentido. Graves sufrimientos que incluyen la presencia y odio de los demonios y de otros hombres condenados. Suele mencionarse un fuego especial.
¿Si Dios es bueno y misericordioso, cómo hay infierno? Este tema ha sido muy comentado. Algunas respuestas son estas:
- Dios ha querido que la libertad humana sea real, de modo que no da lo mismo obrar bien que mal. Nuestras decisiones determinan nuestro destino.

- La bondad y misericordia divinas se muestran en las abundantes facilidades que proporciona para salvarnos. Por ejemplo: perdona nuestros pecados una y otra vez, cada vez que recibimos el sacramento de la confesión. Estos medios de salvación le costaron su pasión y muerte en la Cruz.

- Probablemente las penas del infierno son inferiores a las que merecen los pecados. Incluso, los sufrimientos del fuego y demás tormentos distraen de los mayores horrores, como estar alejados de Dios para siempre.
- Son los mismos condenados quienes rechazan a Dios. Son ellos quienes eligen el odio orgulloso en vez del amor humilde.
En los evangelios
Nuestro Señor habló con bastante frecuencia del infierno. Por ejemplo, al comentar el juicio final, dijo a unos: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles.


También en la parábola de la cizaña dice: “Así será al fin del mundo. El Hijo del hombre enviará a sus ángeles y apartarán de su reino a todos los que causan escándalo y obran la maldad, y los arrojarán en el horno del fuego. Allí habrá llanto y rechinar de dientes”.


En esta parábola, Jesús habla del infierno, llamándolo horno de fuego, y dice que allí habrá llanto y rechinar de dientes. Lo del horno de fuego es el ejemplo que Jesús elige para explicar el infierno. Una realidad terrible, como tremendo es caerse en un horno de fuego ardiente, con llamas voraces alrededor.
Visiones de los santos
Una pequeña advertencia. Este apartado puede ser algo molesto de leer, porque es preferible escuchar cosas amables, y hablar del infierno no lo es. No se pretende inquietar al lector, sino simplemente informar sobre lo que se conoce de estos asuntos.

Después de leer los tormentos uno se asombra de que haya alguien que elija ir allí. Pero son muchos los que van, y sólo por el orgullo de no acudir a la misericordia divina. El Señor ha mostrado el infierno a varios santos, para que nos avisen y testifiquen su realidad. Veamos qué nos dicen:
a) Santa Teresa de Jesús:

“Sentí un fuego en el alma, que yo no puedo entender cómo poder decir de la manera que es. Los dolores corporales tan incomportables, que, con haberlos pasado en esta vida gravísimos y, según dicen los médicos, los mayores que se pueden acá pasar (…), no es todo nada en comparación de lo que allí sentí, y ver que habían de ser sin fin y sin jamás cesar.

Esto no es, pues, nada en comparación del agonizar del alma: un apretamiento, un ahogamiento, una aflicción tan sentible y con tan desesperado y afligido descontento, que yo no sé cómo lo encarecer. Porque decir que es un estarse siempre arrancando el alma, es poco, porque aun parece que otro os acaba la vida; mas aquí el alma misma es la que se despedaza.

El caso es que yo no sé cómo encarezca aquel fuego interior y aquel desesperamiento, sobre tan gravísimos tormentos y dolores (…) Sentíame quemar y desmenuzar, a lo que me parece. Y digo que aquel fuego y desesperación interior es lo peor (…)
El quemarse acá es muy poco en comparación de este fuego de allá. Yo quedé tan espantada, y aún lo estoy ahora escribiéndolo”.

b) Sor Lucia de Fátima:

Al decir estas últimas palabras abrió de nuevo las manos como los meses anteriores. El reflejo parecía penetrar en la tierra y vimos como un mar de fuego y sumergidos en este fuego los demonios y las almas como si fuesen brasas transparentes y negras o bron​ceadas, de forma humana, que fluctuaban en el incen​dio llevadas por las llamas que de ellas mismas salían, juntamente con nubes de humo, cayendo hacia todos lados, semejante a la caída de pavesas en grandes incen​dios, pero sin peso ni equilibrio, entre gritos y lamen​tos de dolor y desesperación que horrorizaban y hací​an estremecer de pavor. (Debía ser a la vista de eso que di un «ay» que dicen haber oído.)

Los demonios se distinguían por sus formas horribles y asquerosas de animales espantosos y desconocidos, pero transparentes como negros tizones en brasa. Asustados y como pidien​do socorro 'levantamos la vista a nuestra Señora, que nos dijo con bondad y tristeza: Habéis visto el infierno, donde van las almas de los pobres pecadores…
c) Santa Faustina Kowalska:

Hoy he estado en los abismos del infierno, conducida por un ángel. Es un lugar de grandes tormentos, ¡qué espantosamente grande es su extensión!  Los tipos de tormentos que he visto:

El primer tormento que constituye el infierno, es la perdida de Dios; el segundo, el continuo remordimiento de conciencia; el tercero, aquel destino no cambiará jamás; el cuarto tormento, es el fuego que penetrará al alma, pero no la aniquilará, es un tormento terrible, es un fuego puramente espiritual (…) el quinto tormento, es la oscuridad permanente, un horrible, sofocante olor; y a pesar de la oscuridad los demonios y las almas condenadas se ven mutuamente y ven todos el mal de los demás y el suyo; el sexto tormento, es la compañía continua de Satanás; el séptimo tormento, es una desesperación tremenda, el odio a Dios, las imprecaciones, las maldiciones, las blasfemias.

Estos son los tormentos que todos los condenados padecen juntos, pero no es el fin de los tormentos.  Hay tormentos particulares para distintas almas, que son los tormentos de los sentidos: cada alma es atormentada de modo tremendo e indescriptible con lo que ha pecado. Hay horribles calabozos, abismos de tormentos donde un tormento se diferencia del otro.

Habría muerto a la vista de aquellas terribles torturas, si no me hubiera sostenido la omnipotencia de Dios. Que el pecador sepa: con el sentido que peca, con ese será atormentado por toda la eternidad. Lo escribo por orden de Dios para que ningún alma se excuse diciendo que el infierno no existe o que nadie estuvo allí ni sabe cómo es.
Yo, sor Faustina, por orden de Dios, estuve en los abismos del infierno para hablar a las almas y dar testimonio de que el infierno existe (…) Lo que he escrito es una débil sombra de las cosas que he visto.  He observado una cosa: la mayor parte de las almas que allí están son las que no creían que el infierno existe.  Cuando volví en mi no pude reponerme del espanto; qué terriblemente sufren allí las almas.

d) El Señor a santa Catalina de Siena:
En el infierno los condenados sufren cuatro tormentos principales, a los que siguen los demás. El primero es verse privados de mí, lo cual les es tan doloroso, que, si fuera posible, antes que librarse de penas sin verme, elegirían el fuego y atroces tormentos con tal de verme.
Este dolor reaviva uno segundo, producido por el gusano
 de la conciencia, que constantemente roe, pues por su propia culpa se ven privados de mí y del trato con los ángeles y se hicieron dignos del trato con los demonios y de su visión.

La visión del demonio, que es el tercer tormento, les redobla todos sus sufrimientos (…) Cuando te mostré al demonio en su figura por un breve espacio de tiempo -que apenas fue un momento-, al volver en ti preferías caminar por un camino de fuego que hubiera de durar hasta el día del juicio antes que verlo de nuevo (…)

El cuarto tormento es el fuego, que arde y nunca se acaba (…) A estos cuatro tormentos siguen los demás: frío, calor, rechinar de dientes y otros muchos.

e) Beata Catalina Emmerick
Cuando el ángel abrió la puerta, me vi en medio de una confusión de voces de espanto, de maldiciones, injurias, aullidos y lamentos… Cuando me acuerdo de lo que vi, tiemblo de pies a cabeza. Todo lo vi en su conjunto; allí había una sima tenebrosa, había fuego, tormentos, noche. Los límites del horizonte eran siempre noche. Al acercarme, vi un país de infinitos tormentos.

Para siempre
Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles.
 Y serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos.
 Serán castigados con una pena eterna.
 El humo de su tormento se eleva por los siglos de los siglos, y no tienen descanso de día ni de noche.

Tras la muerte, las decisiones no se pueden cambiar. Después de la muerte la voluntad de los condenados queda firmemente dirigida hacia el mal y no pueden arrepentirse.
Así sucede a los ángeles y a los demonios. Poseen una voluntad muy fuerte, y sus determinaciones son irrevocables. “La voluntad del ángel se adhiere a algo de un modo fijo e inamovible. Antes de la decisión, puede libremente adherirse a una cosa y a su opuesta (…) pero después de decidirse se adhiere inamoviblemente”.
 Los hombres tras la muerte son confirmados en el bien o en el mal. Así también los ángeles tras su adhesión o rechazo.


Cuando los demonios eligieron rechazar a Dios, su voluntad quedó firme en esa determinación y ya no pueden arrepentirse. No piden perdón y no pueden ser perdonados. Igualmente, cuando decidieron odiar a los hombres, también su decisión es para siempre.

Algo parecido sucede a los orgullosos cuando se enfadan con otra persona. Sería mejor recuperar la amistad, pero su firme decisión les dificulta mucho ceder. Los condenados al infierno poseen un orgullo mucho mayor y de ninguna manera quieren arrepentirse.

Para terminar este apartado de un modo más amable, se puede recordar que de manera similar, cuando los ángeles buenos deciden cuidar de los hombres, su decisión es para siempre.

Estamos avisados
Un breve relato ilustra la importancia de tener en cuenta estas cosas. La narración comienza en un país lo suficientemente lejano para situar una fábula, y lo bastante cálido para que no se queje el protagonista.

Era una vez un escorpión que gustaba de pasear ejercitando sus numerosas patas. Así, paso-paso-paso-paso a paso-paso-paso-paso llegó un día a la ribera de un río. Y pensó en voz alta: - ¡Me encantaría cruzar a la otra orilla! Pero no sé nadar.


Le oyó una rana que por allí había, y después de intercambiar los saludos que una esmerada educación reclama, dijo:

- Si quiere, se sube encima de mí y le paso al otro lado.

- ¡Que gran idea! ¡Estupendo!

- Pero le advierto que no me pique con su cola porque nos ahogaríamos los dos.

- ¡Por favor señora rana, qué cosas tiene Vd! Los escorpiones sólo comemos ranas ariscas, hurañas y pendencieras. Nunca damas tan distinguidas como Vd.


Puestos de acuerdo, comenzó la singular navegación. Despacio, despacito, la travesía progresaba mientras iban charlando de esas cosas que hablan ranas y escorpiones... En esto, hacia la mitad del riachuelo el escorpión da un picotazo a la rana con el aguijón de su cola. Atontada ella por el veneno empieza a hundirse y dice:

- ¿Por qué lo has hecho? ¿No ves que te hundirás? ¿Por qué...? glu, glu... glu.

- No sé. No sé... glu, glu, glu.


Y la antigua fábula del escorpión y la rana termina así; por defunción de sus protagonistas. La falta de responsabilidad del escorpión hizo que no mirase las repercusiones de sus actos. Se dejó llevar por el capricho del momento, y su imprudencia trajo consecuencias terribles para ellos; y para nosotros que vemos ir al traste lo que hubiera sido una bonita fábula.

Conviene por tanto estar atentos a las consecuencias de nuestros actos. Sobre todo si el resultado es la felicidad eterna o lo contrario.
EL PURGATORIO
Qué es el purgatorio
Se llama purgatorio al destino intermedio de sufrimiento de quienes mueren en gracia de Dios pero sin haber purificado del todo sus pecados. Es la situación de dolor necesaria para limpiar por completo el alma y así entrar dignamente en el cielo.

“Por parte de los buenos, puede haber algún impedimento para que sus almas no reciban inmediatamente, ya libradas del cuerpo, el último premio, consistente en la visión de Dios. Pues la criatura racional no puede ser elevada a dicha visión si no está totalmente purificada”.


Como todos cometemos pecados, suele haber algo que purificar. Entonces hay varias posibilidades: Unos sufren las penas temporales solo en esta vida, otros después de la muerte, otros aquí y allá.

¿Cómo evitarse el purgatorio y entrar al cielo directamente? Algunos consejos que suelen darse son:

- Evitar los pecados con firmeza, para no tener que purificarlos. Confesarse frecuentemente, fomentando el arrepentimiento y el dolor de los pecados para que la confesión sea más eficaz.

- Llevar una vida sacrificada ofreciendo esos dolores a Dios como penitencia purificadora. Esto da mayor sentido al dolor.

- Ganar indulgencias, sobre todo indulgencias plenarias. Pues cada indulgencia plenaria purifica el alma completamente.

- Procurar acercar a otros a Dios. El Señor premia el apostolado con gracias abundantes: Quien convierte a un pecador de su extravío salvará su alma de la muerte y cubrirá sus muchos pecados.

Una breve aclaración. La palabra purgatorio no aparece en la Biblia. En cambio, sí está presente el concepto, la idea, de varias maneras:

a) Cuando en la Biblia se recomienda orar por los difuntos. Esta oración no tiene sentido si ya están en el cielo o en el infierno. Así, Judas Macabeo hizo el sacrificio expiatorio por los difuntos, para que fueran perdonados sus pecados.

Santo Tomás de Aquino lo comenta así: “No es necesario rezar por los difuntos que están en el paraíso, porque allí nada necesitan. Ni por los que están en el infierno porque no pueden ser absueltos de sus pecados. Por tanto, tras esta vida hay algunos con pecados todavía no perdonados, que pueden borrarse”.

 
b) Cuando la Biblia menciona pecados que se perdonarán en la otra vida. Es decir habrá otra situación donde se perdonan pecados, y por tanto no es el infierno ni el cielo, que son estados eternos. Así dijo el Señor: Al que hable contra el Espíritu Santo no se le perdonará ni en este mundo ni en el venidero.


En esta frase se nos da a entender que algunas culpas se pueden perdonar en este mundo y algunas también en el futuro.
 “Porque no sería verdadero decir de algunos que no se les perdona en esta vida ni en la otra, si no hubiera otros a quienes se les perdona, si no en esta vida, sí en la futura”.

c) También tenemos el texto que habla de salvarse pero pasando por un fuego: Él se salvará, pero como a través del fuego.

El origen del purgatorio
Al preparar la sentencia sobre el destino eterno de los hombres, la sabiduría divina se encontró con una dificultad.
Está claro que unos eligen rechazar a Dios, no se arrepienten y van al infierno. También es sencillo promocionar al cielo a los grandes santos. Sin embargo, ¿qué hacer con los intermedios?, ¿qué hacer con quienes aman a Dios pero solo un poco?

Por un lado, no rechazan a Dios y no van al infierno. Por otra parte, la situación de su alma no es lo suficientemente buena para entrar en el cielo, porque pasarían una enorme vergüenza presentándose ante Dios con pecados pequeños o no reparados por completo.


Entonces, la misericordia divina inventó el purgatorio: un estado de purificación posterior a la muerte, que permite entrar en el cielo a quienes necesitaban aumentar su amor a Dios.
“El paraíso no tiene por parte de Dios ninguna puerta, sino que allí entra quien allí quiere entrar, porque Dios es todo misericordia, y se vuelve a nosotros con los brazos abiertos para recibirnos en su gloria.
Y veo también perfectamente que aquella divina esencia es de tal pureza y claridad, mucho más de lo que el hombre pueda imaginar, que el alma que en sí tuviera una imperfección que fuera como una mota de polvo, se arrojaría al punto en mil infiernos, antes de encontrarse ante la presencia divina con aquella mancha mínima.

Y entendiendo que el purgatorio está precisamente dispuesto para quitar esa mancha, allí se arroja, como ya he dicho, pareciéndole hallar una gran misericordia, capaz de quitarle ese impedimento”.

Visiones de los santos
a) Beata Catalina Emmerick:

“Una noche fui conducida al purgatorio. Me parecía un abismo profundo enormemente espacioso. ¡Da enorme lástima ver lo triste  que están las pobres almas en aquel lugar! La mayor parte de los hombres están allí expiando la indiferencia con que juzgaron sus pecados habituales”.

b) Santa Liduvina:
Una noche soñó que el Señor le proponía este negocio:

- Para pago de tus pecados y conversión de los pecadores, ¿qué prefieres, 38 años tullida en una cama o 38 horas en el purgatorio?

- Prefiero 38 horas en el purgatorio.

Sintió que moría, iba al purgatorio y empezaba a sufrir. Y pasaron 38, 380, 3.800 horas y su martirio no terminaba, y al fin preguntó a un ángel que pasaba por allí, "¿Por qué el Señor no me ha cumplido el contrato que hicimos? Me dijo que viniera 38 horas al purgatorio y ya llevo 3.800". El ángel averiguó y volvió con la respuesta:

- ¿Cuántas horas cree que ha estado en el Purgatorio?

- ¡Pues 3.800!

- No hace todavía cinco minutos que se murió. Su cadáver todavía está caliente y no se ha enfriado. Sus familiares todavía no saben que se ha muerto. No han pasado cinco minutos y se imagina 3.800 horas.

Al oír la respuesta, Liduvina se asustó y gritó: Dios mío, prefiero estarme 38 años tullida en la tierra. Y despertó. Y en verdad estuvo 38 años paralizada para conseguir la salvación de muchos pecadores.
c) Santa Catalina de Génova:

“Yo veo en él tanta pena como en el infierno. Y veo, sin embargo, que el alma que se sintiese con tal mancha, lo recibiría como una misericordia, no teniéndolo en nada, en cierto sentido, en comparación de aquella mancha que le impide unirse a su amor. Me parece ver que la pena de las almas del purgatorio consiste más en que ven en sí algo que desagrada a Dios, y que lo han hecho voluntariamente”.

“Se ve así atraída por Dios con tanto fuego de amor, que (…) si hallase otro purgatorio mayor que el purgatorio, para poder quitarse más pronto aquel impedimento, allí se lanzaría dentro, por el ímpetu de aquel amor”.

“El amor de Dios, que redunda en el alma, según entiendo, le da un gozo tan grande que no se puede expresar; pero este contentamiento, al menos a las almas que están en el purgatorio, no les quita su parte de pena. Y es aquel amor, que está como retardado, el que causa esa pena; una pena que es tanto más cruel cuanto es más perfecto el amor de que Dios la hace capaz. Así pues, gozan las almas del purgatorio de un contento grandísimo, y sufren al mismo tiempo una grandísima pena; y una cosa no impide la otra”.

Los sufrimientos del purgatorio
“Dos religiosos se prometieron uno al otro que el primero en morir le contaría al otro sobre el estado en que se hallaba. Dios permitió a uno morir primero y que se apareciera a su amigo.

Le contó a este que había permanecido quince años en el Purgatorio por haberle gustado demasiado hacer las cosas a su manera, y cuando su amigo estaba felicitándole por haber permanecido allí tan poco tiempo, el fallecido replicó: Yo hubiera preferido ser desollado vivo durante diez mil años seguidos en lugar del sufrimiento de las llamas”.

“En el purgatorio hay una doble pena: una de daño en cuanto que se retrasa la visión divina; otra de sentido según la cual son castigados por un fuego. En ambos casos, la pena mínima del purgatorio excede a la mayor pena de esta vida”.

“San Agustín dice en un sermón: aquel fuego del purgatorio será más penoso que cualquiera de los sufrimientos que en esta vida uno puede sentir, ver o pensar”.
 Allí más grave será pasar una hora de pena, que aquí cien años de penitencia amarga.

Rezamos por los difuntos
Es una costumbre muy recomendada y muy realizada por los cristianos. Quizá en otros asuntos pueden fallar, pero nadie se olvida de rezar por sus familiares difuntos. También se obraba en el antiguo testamento: Por eso hizo el sacrificio expiatorio por los difuntos, para que fueran perdonados sus pecados.


Sabemos que el sufrimiento de las almas del purgatorio es muy grande; mayor que los de esta vida. Y nuestras oraciones les llevan al cielo. Les hacemos pasar de una gran pena a la máxima felicidad. Les proporcionamos un favor muy grande. Y desde el cielo nos ayudarán.
EL CIELO
Qué es el cielo
Se llama cielo al estado de felicidad de quienes mueren en gracia de Dios. Es la situación de gozo completo sin mezcla de dolores que reciben quienes alcanzan la santidad y se presentan ante el Señor con el alma limpia, brillante, adornada de virtudes y buenas obras.
Es un premio eterno. Los gozos del cielo duran para siempre, nunca terminan. Suelen agruparse en dos:

- La visión de Dios. Es el premio principal: la unión con Dios, la intimidad con el Señor que es el Bien supremo y origen de todos los bienes y gozos posibles. Y como Dios es infinito, el gozo del cielo siempre es creciente e inagotable la felicidad.

- La felicidad completa. Todos los buenos deseos satisfechos, todas las ilusiones cumplidas. En compañía de los ángeles y los santos, y de Santa María.

Explicaciones de Jesús
El Señor en su inmensa bondad nos ha preparado una situación de máxima felicidad, sin mezcla de mal alguno, donde el corazón humano queda satisfecho por completo. Jesús habló bastante del reino de los cielos, pero apenas describió detalles sobre él. Veamos dos frases y dos parábolas breves. Primero las frases:
Los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre.
 Para explicar como es el cielo, el Señor pone un ejemplo muy bueno porque lo eligió Él. Esta meta luminosa nos invita a buscar el cielo decididamente. Queremos lucir como el sol junto a Dios, junto a santa María.

En otra ocasión los discípulos volvían contentos de haber hecho milagros, y Jesús les dijo: No os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos más bien de que vuestros nombres están escritos en el cielo.
 Destaca así la grandeza del cielo por encima del poder milagroso.

Dejando las frases, veamos las parábolas. La primera dice así: El Reino de los Cielos es como un tesoro escondido en el campo que, al encontrarlo un hombre, lo oculta y, en su alegría, va y vende todo cuanto tiene y compra aquel campo.


En este breve relato, el Señor compara el cielo con un tesoro. Así nos anima a buscarlo con mucho interés. Es un tesoro tan grande que supera lo demás. Merece la pena desprenderse de todo si así se alcanza esa felicidad máxima que siempre permanece.


Esto tiene aplicaciones prácticas en la distribución del tiempo. El hombre suele dedicar sus horas principales a lo que le interesa, mientras que deja para después los asuntos de menor importancia. Jesús nos invita a considerar el cielo como un gran tesoro, de modo que pongamos atención especial a los asuntos que facilitan llegar a la vida eterna.

Los ratos dedicados a Dios, a rezar, a recibir los sacramentos, o mejorar la formación cristiana, deben ser momentos importantes de nuestro tiempo, algo por lo que merece la pena posponer lo demás.

La segunda parábola es muy parecida: Asimismo el Reino de los Cielos es como un comerciante que busca perlas finas y, cuando encuentra una perla de gran valor, va y vende todo cuanto tiene y la compra.


Se obtiene la misma enseñanza: el Señor nos recuerda que el cielo es el mayor tesoro, la perla preciosa; y las cosas de esta tierra son secundarias. La verdadera felicidad, la perla de gran valor es el cielo. Busquemos por tanto los bienes mejores, los bienes del alma. Busquemos decididamente a Dios.

Las cosas de la tierra son secundarias pero no despreciables, porque en ambas parábolas los bienes terrenos son necesarios para comprar el campo o la perla. Así, Jesús nos enseña a utilizar los asuntos terrenos para ganar el cielo. Por ejemplo, el trabajo se puede ofrecer a Dios, y de este modo esa tarea nos ayuda a quererle y nos acerca a Él.

Explicaciones de los santos
Pedro, Santiago y Juan vieron a Jesús glorioso: Se transfiguró ante ellos, de modo que su rostro se puso resplandeciente como el sol, y sus vestidos blancos como la luz.
 Algo así se le verá en el cielo. Será maravilloso contemplarlo.

Otro de los apóstoles, San Pablo, explica el cielo con estas palabras: Ni ojo vio, ni oído oyó, ni pasó por el corazón del hombre, las cosas que preparó Dios para los que le aman.

El fundador del Opus Dei lo comenta así: “¿Os imagináis qué será llegar allí, y encontrarnos con Dios, y ver aquella hermosura, aquel amor que se vuelca en nuestros corazones, que sacia sin saciar? Yo me pregunto muchas veces al día: ¿qué será cuando toda la belleza, toda la bondad, toda la maravilla infinita de Dios se vuelque en este pobre vaso de barro que soy yo, que somos todos nosotros? Y entonces me explico bien aquello del Apóstol: ni ojo vio, ni oído oyó... Vale la pena, hijos míos, vale la pena”.

San Agustín aporta esta famosa explicación: Nos hiciste Señor para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descansa en ti.
 Nuestro corazón tiene una capacidad de amor tan grande que solo Dios, bien infinito, puede llenar.

Allí “no habrá adversidad alguna que nos pruebe, sino solo felicidad que nos alimente. Nuestro Dios será nuestro pastor, nuestra bebida, nuestro honor y nuestras riquezas. Cualquier cosa que busques aquí, Él lo será para ti”.


Asimismo, las personas que han visto a la santísima Virgen coinciden en describir su hermosura, que ningún artista es capaz de reproducir. Por ejemplo, santa Catalina Labouré cuando escribe las apariciones de la medalla milagrosa, dice de santa María: Su aspecto era extraordinariamente hermoso, no lo podría describir.

Los mártires se juegan la vida por ganar el cielo, y hacen muy bien. Merece la pena actuar así. Por ejemplo, en Inglaterra Enrique VIII emprendió una persecución contra los católicos. Allí murieron santo Tomás Moro, san Juan Fisher y otros muchos. De esa época cuentan que un día llevaron a presencia del rey a dos católicos firmes en su fe. El monarca les amenazó seriamente:

- Si no os hacéis partidarios de la reforma, os haré arrojar al río Támesis.

- Nosotros sólo queremos ir al cielo, y nos da igual llegar por tierra que por agua.


Realmente vale la pena cualquier esfuerzo si se trata de ganar la felicidad eterna, el gozo completo sin mezcla de mal alguno, y para siempre. Esas dos personas eran conscientes de que se jugaban la vida. Pero también se jugaban el alma. Apostaron por el cielo y apostaron bien. Perdiendo la vida ganaron la felicidad.
Varios grados de felicidad
Con palabras de la Biblia: Retribuirá a cada uno según su conducta.
 Quien siembra escasamente, escasamente cosechará; y quien siembra copiosamente, copiosamente cosechará.

En una ocasión, tres personas llegaron al cielo. Entró la primera y un ángel le preguntó:

- ¿Tú que has hecho en la vida?

- Traté bien a quienes me rodeaban.

Hubo aplausos en el cielo. Poco después entró el segundo y le hicieron la misma pregunta:

- ¿Tú que has hecho en la vida?

- Traté bien a Dios.

Entonces el ángel revolucionó al cielo diciendo: ¡Tenemos uno!, ¡tenemos uno que ha tratado bien al Señor! ¡Hay uno!

Y el cielo entero aplaudió un largo rato. Después, entró el tercero de los recién llegados y escuchó la misma pregunta:

- ¿Tú que has hecho en la vida?

- Traté bien a la madre de Dios.

Y entonces todo el cielo aplaudió intensamente viendo que el mismo Jesús aplaudía con entusiasmo.

Cada uno de los tres recibirá un premio distinto. Santa Teresa de Jesús dice: De algunos ha sido el Señor servido vea los grados que tienen de gloria, representándoseme en los lugares que se ponen. Es grande la diferencia que hay de unos a otros.


Para explicar esto, suele ponerse el ejemplo clásico de tres recipientes distintos: un vaso, una jarra y un tonel. Todos completamente llenos. Todos colmados, pero cada uno posee una capacidad diferente.


Se nos juzgará por el amor a Dios que tengamos, y allí seremos completamente felices. Sin embargo, la capacidad de amor y de felicidad es diferente entre las personas.

Si uno ha cultivado mucho su amor a Dios, no se satisface con un poquito, sino que aspira a una gran unión con el Señor. Entonces, solo será feliz si esta capacidad de amor es colmada, y debe recibir mucho amor. Por tanto es mejor tener el corazón grande. Así el Señor tiene que inventarse un premio mayor, capaz de llenar ese corazón.

En cambio, uno que posea un deseo de Dios limitado, quedará satisfecho con un poquito de amor, y eso recibe: su corazón no admite más. Y será completamente feliz. Nadie se compara con los otros, ni tiene envidias. Todos se aman entre sí. No habrá ninguna envidia por esta desigual claridad, porque en todos reinará la unión de la caridad.


Las personas con una vocación divina tendrán un cielo especial, pues su entrega y amor a Dios han sido especiales. “Para las almas elegidas en el cielo mismo hay otro cielo al que no todos tienen acceso sino solamente las almas elegidas. Una felicidad inconcebible en la que será sumergida el alma”.

Cómo alcanzar el cielo
Nuestro Señor Jesucristo nos indicó el modo de vida que nos llevará al cielo. Basta poner en práctica sus enseñanzas. Para conseguirlo, será necesario contar con la ayuda de los sacramentos y de la oración.

Para avanzar rápidamente hacia el cielo se suele recomendar:

- El repaso asiduo de las enseñanzas de Cristo.

- La práctica frecuente de la confesión.

- La devoción confiada hacia María santísima.
Usando otras palabras, san Pablo anima a esforzarse diciendo: Buscad (…) la santificación, sin la cual nadie puede ver a Dios.
 Así pues para ir al cielo, se trata de ser santos.

Jesús lo propone de otra manera: No todo el que me dice: «Señor, Señor», entrará en el Reino de los Cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre, que está en los cielos.
 Se trata por tanto de cumplir la voluntad de Dios. Es decir, seguir las enseñanzas de Cristo, llevar una vida cristiana.

No es tan difícil. Ni tan fácil. Exige ejercitarse en numerosas cualidades, y aprovechar las ayudas divinas de la oración y los sacramentos. Se trata de llevar una vida propia de hijos de Dios.

Esta vida elevada es también la mejor para ser felices en la tierra. Pues el Señor siempre desea lo más conveniente para nosotros. Cada vez estoy más persuadido: la felicidad del Cielo es para los que saben ser felices en la tierra.

Alimentar la esperanza y el deseo del cielo
Al meditar sobre estas cosas, viene bien relanzar la esperanza de los premios eternos, para recomenzar los esfuerzos con nueva ilusión. Estamos hablando de buscar la felicidad eterna. Y esto vale la pena. Más aún, es lo único decisivo, lo que define el éxito o el fracaso de una vida.

Una cosa pido al Señor, ésta solo busco: habitar en la casa del Señor todos los días de mi vida, para gozar de las delicias del Señor.
 Un gran Amor te espera en el Cielo.

Es muy conveniente fomentar el ánimo y la esperanza de llegar a ver a Dios. Además de desearlo, habrá que ir dando pasos hacia el cielo, pero se camina más velozmente hacia los ideales si se alimenta la ilusión por la meta.
Desearlo no es egoísmo. El egoísmo es un amor propio exagerado y que prescinde de los demás. En cambio, el deseo del cielo es un amor propio correcto -el mejor- y no olvida a los demás, ya que el camino hacia allí incluye caridad, amor a Dios, servicio, afán apostólico, etc. 


Era un sabio, un inventor que después de mucho esfuerzo y años de trabajo había construido un aparato para medir el grado de felicidad de la gente. Nada menos. Consistía el invento en una especie de teléfono móvil de un solo botón con una pequeña antena. Al apretarlo se oía un ligero zumbido; y en la pantalla aparecía un número del 1 al 10, según la felicidad de la persona que la antena señalaba.


Enseguida, el sabio quiso probar el aparato. Lo giró apuntando la antena hacia sí mismo y apretó el botón. Un 6. “No está mal”, se dijo. Y llamó al aparato, gozómetro.


Salió entonces a probar su invento. Pasó junto a un chalet magnífico y vio por los ventanales una gorda señora en un sofá derramada. Veía una televisión extra grande, mientras una empleada obesa le ofrecía bombones y otra también gruesa le abanicaba. El sabio apuntó el gozómetro, se oyó el zumbido y salió un 2. El inventor anotó: la comodidad y el bienestar no dan la felicidad.


Continuó el sabio su paseo dispuesto a encontrar una persona realmente contenta, y así descubrir el secreto de la felicidad. Pasó junto a un bar y vio unos que algo bebidos cantaban himnos regionales. Parecían contentos, pero el aparato desveló que su alegría era aparente, y sólo sacaban suspensos en su puntuación. El inventor anotó: el alcohol no da la felicidad. Y continuó su investigación.

Su camino le condujo a la puerta de una discoteca donde encontró gente que también parecían contentos y felices, pero el aparato opinó lo contrario y la nota más alta fue un 3. El inventor apuntó: las juergas, y el sexo no dan la felicidad.


Después de estos primeros resultados, se había hecho tarde y el inventor regresó a su casa. En el despacho, se puso a estudiar los datos de su primera investigación, e hizo este resumen: la comodidad, el alcohol, las juergas y placeres aparentemente dan felicidad, pero es una alegría falsa, de poco valor.


Continuó reflexionando y descubrió algo que anotó enseguida: Estos asuntos coinciden en una cosa: proporcionan bienestar al cuerpo, pero no al alma. Y claro, la verdadera felicidad es principalmente asunto del alma. Por tanto, para buscar gente feliz, no debo fijarme en alegrías superficiales, sino en personas con buenas cualidades, acostumbradas a comportarse bien.


Al día siguiente, nuestro sabio continuó la investigación, de acuerdo con su último descubrimiento. Y obtuvo más aprobados que el día anterior. Al acabar la jornada estudió los resultados y escribió dos nuevos hallazgos:

- Las personas serviciales son más felices. Debe ser porque su corazón mejora al interesarse por los demás.

- Los que se acaban de confesar son muy felices. Debe ser porque su alma está mucho mejor.


Pasaron los días, y el inventor seguía probando el gozómetro, anotando resultados y estudiándolos por la noche. No acababa de encontrar lo que buscaba. Quería hallar una persona muy-muy feliz para averiguar cómo se comportaba y así descubrir el secreto de la felicidad. Pero no obtenía grandes puntuaciones. Hasta que un día…


Un buen día, nuestro sabio caminaba con su invento en la mano. Paseaba con sus pies y con su mente, que vagaba distraída. Sin darse cuenta, apretó el botón y escuchó el zumbido. Miró descuidadamente, y admirado abrió los ojos pues el gozómetro indicaba 10. Siguió la dirección de la antena y no vio a nadie. Avanzó rápido hacia donde el aparato apuntaba. Una pared. Buscó una puerta. Entró. Era una iglesia, y el gozómetro señalaba -¡ah!- el Sagrario.


Esa noche, el inventor estaba muy contento por su hallazgo. Anotó en sus cuadernos: La máxima felicidad es propia de Dios. Por tanto, será más feliz quien más se parezca o se acerque a Él.


Luego, se quedó pensativo y terminó su investigación escribiendo lo siguiente: nuestro corazón posee una capacidad de felicidad tan grande que sólo Dios que es infinito lo puede saciar. Por esto, las cosas de esta tierra nos alegran más o menos, pero nunca nos parecen suficientes. Sólo seremos completamente dichosos en el cielo con Dios. Y en la tierra alcanzaremos mayor gozo según nos aproximemos al Señor. Los más felices de todos, también en la tierra, son los santos. 


Y así termina el relato sobre el hombre que decidió ser muy santo porque encontró el secreto de la felicidad.
LA RESURRECCIÓN
La resurrección de los cuerpos
San Pablo lo explicó así: “Cristo ha resucitado de entre los muertos, como primer fruto de los que mueren. Porque como por un hombre vino la muerte, también por un hombre la resurrección de los muertos. Y así como en Adán todos mueren, así también en Cristo todos serán vivificados”.


El mismo Jesús lo había anunciado: “Viene la hora en la que todos los que están en los sepulcros oirán su voz; y los que hicieron el bien saldrán para la resurrección de la vida; y los que practicaron el mal, para la resurrección del juicio”.

Al fin del mundo, los muertos resucitarán. Cada alma volverá a su cuerpo que adquirirá unas cualidades especiales. Unidos ambos de nuevo recibirán juntos en el juicio final el premio o castigo que ya tenía el alma.
Esto no significa reencarnación. Normalmente por reencarnación se entiende que tras la muerte el alma toma otro cuerpo diferente y luego otro y otro en una especie de condena a muerte continua. Esto no sucede así. No hay reencarnación del alma en otro cuerpo, sino resurrección del cuerpo con su propia alma al fin del mundo.
Los cuerpos resucitados y gloriosos tendrán propiedades diferentes de los cuerpos actuales. Estarán tan empapados por el alma que gozarán de muchas cualidades espirituales similares a las que tuvo el cuerpo resucitado de Cristo. Los cuerpos gloriosos serán:

- Impasibles: ya no sufren dolores ni muerte. Los muertos resucitarán incorruptibles,
 no habrá ya muerte, ni llanto, ni lamento, ni dolor.

- Ágiles, para ir donde el alma desee. “El alma que disfrute de la visión divina, unida a su último fin, experimentará el cumplimiento de su deseo en todo. Y como el cuerpo se moverá al deseo del alma, obedecerá absolutamente al espíritu. Por eso los cuerpos de los bienaventurados resucitados serán ágiles”.

- Sutiles: capaces de atravesar cuerpos materiales, como Jesús entró en el Cenáculo estando las puertas cerradas.
 Así lo afirma el Señor a santa Catalina de Siena: “Ten en cuenta que el cuerpo glorificado puede atravesar una pared y que ni el fuego ni el agua le pueden molestar, no por sí mismo, sino por su unión con el alma”.

- Claros, brillantes: “Al disfrutar el alma de la visión divina se llenará de cierta claridad espiritual. Así también, por cierta redundancia del alma en el cuerpo, se revestirá éste a su manera de la claridad de la gloria”.
 Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre,
 con una belleza de radiante esplendor que variará según la santidad que cada uno alcanzó en esta vida.
Los cuerpos condenados también resucitarán y tendrán propiedades diferentes de los cuerpos actuales. Pero no serán glorificados. Serán inmortales pero sufrirán dolores y carecerán de esplendor.
Es conveniente esta resurrección por dos motivos:

- Para que el cuerpo reciba el mismo premio que el alma. Ambos merecieron juntos y el triunfo corresponde a ambos.

- Porque alma y cuerpo han sido creados para estar juntos. Las almas son espirituales, pero no son ángeles.

La renovación del mundo
El mismo universo material será transformado
. Pero sobre este punto apenas hay información, salvo lo mencionado de que este cambio tendrá lugar. San Pablo añade: la misma creación será liberada de la esclavitud de la corrupción para participar de la libertad gloriosa de los hijos de Dios.

San Agustín explica que el mundo renovado estará en armonía con los cuerpos de los hombres igualmente renovados.
 Mira, hago nuevas todas las cosas.

EL JUICIO FINAL

Todos los hombres comparecerán con sus cuerpos en el día del juicio ante el tribunal de Cristo, para dar cuenta de sus propias acciones.
 Al llegar el fin del mundo, los cuerpos resucitarán unidos a sus almas para recibir conjuntamente el mismo premio o castigo que ya el alma había asumido.
La sentencia es la misma, pero conviene un juicio final para que:

- Las sentencias sean públicas, de modo que todos comprueben el triunfo del bien.

- Se apreciará la justicia divina, que realmente premia a los justos.

- Los santos recibirán el aplauso social que les corresponde.

- Comprenderemos los caminos admirables por los que su Providencia habrá conducido todas las cosas a su fin.

- Aumentará la gloria de Dios con la alabanza agradecida de sus hijos.
Los buenos recibirán honor público por sus buenas acciones, aunque en la tierra pasaran ocultas. Sus pecados ya confesados y purificados no tendrán importancia salvo para aplaudir su contrición y la misericordia divinas. Por ejemplo, san Pedro será muy celebrado por ser la piedra sobre la que se edificó la Iglesia; sus negaciones no tienen ni tendrán ninguna relevancia: su arrepentimiento es lo que cuenta.
Los condenados, quizá triunfadores durante su vida, sufrirán la confusión y deshonra pública que merece su obstinación en el mal. Las malas acciones de los condenados serán conocidas.
LA ETERNIDAD


Se ha dicho en varios momentos de este libro que tanto el cielo como el infierno son para siempre. Conviene insistir un poco en este asunto porque puede pasar inadvertido.


No es sencillo imaginar la eternidad, ni es necesario hacerlo. Ninguna de las cosas que tenemos alrededor es eterna, así que no es fácil maniobrar en estas explicaciones. Veamos dos ejemplos:

a) Pensemos en el tiempo transcurrido desde los dinosaurios, los egipcios, los romanos, los caballeros medievales, los hombres del espacio. Todo ese montón de años y siglos serían apenas un segundo en la eternidad.

b) Imaginemos un robot que cada cien años viene a la tierra y toma una gota de agua o un grano de arena y se lo lleva a su planeta. El robot se habría llevado gota a gota todo el planeta Tierra, y la eternidad apenas habría comenzado.


Entre los seres humanos, las palabras “para siempre” tienen un significado que suele quedar limitado a unos años, y como mucho equivalen a un “hasta la muerte”. En cambio, al hablar del cielo y del infierno, las cosas cambian y el para siempre se hace real.

Por esto interesa mucho alcanzar el cielo y rechazar el infierno. No se trata de asuntos pasajeros, sino que durarán una eternidad. Nada hay más importante ni más decisivo que lograr la felicidad eterna del cielo. Alegraos y regocijaos eternamente.


Sto. Tomás Moro preso en la Torre de Londres escribió: Qué necio es evitar la muerte temporal para incurrir en la eterna, pues con ello no evitamos siquiera la muerte temporal; la demoramos un poquillo.
 Siguiendo esta idea, conversaba con su mujer:

- ¿Y por cuánto tiempo piensas que podré gozar de esta vida?

- Por lo menos veinte años, si Dios quiere.

- Mi buena mujer, no sirves para negociante. ¿Es que quieres que cambie la eternidad por veinte años?
ELIGE A SANTA MARÍA
Elige
Ahora que el libro termina, se puede resumir su contenido en estas palabras del Señor: ¿de qué sirve al hombre ganar el mundo entero si pierde su alma?
 Nada hay más importante que llegar al cielo. Nada hay más decisivo que rechazar el infierno.
Hay una invención bastante conocida que se puede recordar. Sucede en los juzgados. Llaman por teléfono a un preso:

- ¿Cómo ha ido, Manuel?

- El juez me ha dado a elegir entre dos meses de cárcel o dos mil euros. Y estoy pensando qué responder.

- No seas tonto Manuel. Agarra los dos mil euros.


El Señor nos da a elegir: felicidad eterna del cielo o sufrimientos eternos del infierno. ¿Qué prefieres?, ¿alguna duda? No seas tonto, Manuel, elige la felicidad eterna.
- Es que entonces tengo que corregir algunos aspectos de mi comportamiento.

- Vale. Corrígelos.

- Es que tengo que arrepentirme de algunas acciones malas.

- Vale. Te arrepientes.

- Es que tengo que pasar la vergüenza de confesarme.

- Vale. Pasas la vergüenza.

- No sé si tomar la felicidad eterna o los suplicios eternos.

- No seas tonto Manuel: elige la felicidad eterna.
Santa María
Nuestra Señora estuvo junto a la cruz de Jesús cuando Él murió. También está pendiente de sus hijos cuando llega ese momento. Y está de nuestra parte. Y es una intercesora maravillosa. Siguiendo la anécdota anterior, se puede decir: no seas tonto Manuel, elige a santa María.

Seguramente todos los cristianos han rezado muchas veces una oración que termina así: Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.

Rezando esta oración, hemos suplicado muchas veces la ayuda de nuestra Madre para la hora de la muerte. Cuando esos momentos se acerquen, alimentamos la esperanza. Ella quiere mucho a sus hijos.

Para que todo vaya bien, procuramos ahora llevar una vida propia de hijos de Dios. También para estos momentos de ahora, pedimos ayuda a nuestra Madre.
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